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Los católicos debemos luchar contra el racismo 
Matt Malone 

 

El asesinato de otro estadounidense negro a manos de un oficial de policía atormenta 
los corazones y las mentes de Estados Unidos y del mundo. Las protestas en todo el 
país dejan en claro la injusticia del asesinato de George Floyd y sus raíces en una larga 
historia de racismo, incluidos los patrones contemporáneos de brutalidad policial. La 
violencia que ha estallado en torno a algunas de estas protestas subraya la profundidad 
de la ira y el resentimiento en nuestras comunidades. Dicha violencia debe ser opuesta 
y rechazada. Como mínimo, tales actos restan importancia a la importante verdad en el 
corazón de estas protestas pacíficas: nuestro país aún no ha encontrado, ni ha 
construido, los recursos espirituales y prácticos necesarios para superar el racismo. 
 
Los católicos no pueden contentarse con mantenerse al margen de esta lucha. Ante el 
racismo, los católicos deben tener hambre de justicia como nosotros tenemos hambre de 
la Eucaristía. El Evangelio nos llama, mientras nos preparamos para la Comunión, a "ir 
primero y reconciliarnos" (Mt 5:24) con nuestras hermanas y hermanos. En este 
momento, cuando la pandemia de Covid-19 nos ha demostrado la profundidad de 
nuestra necesidad de los sacramentos y la comunidad, esta protesta nacional debería 
llevar a los católicos, especialmente a los católicos blancos, a la conversión, el 
arrepentimiento y la reconciliación. 



La debilidad como fortaleza 
José María Kokubu Munzón  

 

 
 

En la vida, muchas veces necesitamos condiciones de liderazgo, ya sea como padres, como 

docentes, como coordinadores de un equipo, como funcionarios de una organización o como 

dueños de una compañía. En tales circunstancias, además de su sano criterio, el líder sigue 

inconscientemente modelos establecidos por la sociedad.  

 

En el caso de occidente, el modelo de líder estuvo orientado a la fortaleza, y buscó el dominio de 

los hombres y las cosas a través del mero ejercicio del poder. La situación ideal deseada era el 

motor del trabajo y el camino hacia ella se recorría forzando el uso de todos los recursos 

disponibles. Cuando el líder tenía éxito, se lo consideraba eficaz.  

 

Hoy, sin embargo, ese modelo perdió vigencia por su poca eficiencia: es eficaz, porque obtiene 

sus fines, pero no es eficiente porque consume más recursos de lo necesario.  

 

Los nuevos sistemas de gestión, en cambio, buscan ser eficientes y están basados en la Mejora 

Continua. En lugar de imponer a la fuerza una situación ideal, el nuevo modelo parte de la 

realidad tal como está –con los recursos materiales y las personas disponibles– y avanza hacia la 

realidad deseada a través de la resolución metódica de cada problema que se interpone.  

 

Al desconocer sus impotencias, el líder orientado a la fortaleza no ve la naturaleza del problema 

y no puede detectar dónde hay que mejorar. Para hacer frente a los desafíos actuales, entonces, el  

líder debe estudiar interiormente sus debilidades y, a la vez, estimular a su gente para que busque 

y revele dónde están los obstáculos. Para eso hay que crear un clima de confianza donde la 

responsabilidad por los errores no se asigne a las personas sino a los procesos defectuosos, que 

siempre se pueden mejorar 

 



¿Cómo aprovechar al “negativo”? 
 Fernando O. Piñeiro 

 

 
La oposición es necesaria, 
aunque no nos gusta y nos 
resistimos. Entonces, ¿qué 
puede hacer un líder o 
miembro del equipo para 
recibir las contribuciones 
de un opositor sin 
personalizar o sentirlo 
como un ataque? La Dra. 
Jeniffer Porter, de la 
Hardvard Business 
Review nos brinda 
algunos útiles consejos: 
 

Pedir explícitamente la oposición. Para cada decisión importante, pedir al equipo que 
considere las razones en contra de la opinión predominante. Al hacer esto, se verá a la 
oposición como normal e importante del proceso de toma de decisiones. 
 
No resistirse a la oposición por instinto. Incluso si está seguro de que su posición 
original estaba en lo cierto, conviene escuchar, considerar y evaluar las ideas opuestas y 
permítase ser influenciados por ellos. No es conveniente demonizar a los opositores. 
Las personas que se oponen casi nunca tienen malas intenciones. Por lo general piensan 
que lo que dicen es positivo para el equipo. Algunos opositores se atascan en ese papel. 
Es recomendable tener empatía con ellos en lugar de ira. 
 
Agradecerles su participación. Comentarles que se aprecia el valor de su diferente 
punto de vista y lo que están contribuyendo.  
 
No equiparar la oposición a la falta de unidad y cohesión. Al contrario, se debe lograr 
ver como un signo de salud del equipo. Los equipos más eficaces y exitosos tienen 
conflictos y desacuerdos. Celebrar y agradecer a las personas que ofrecen la oposición. 
Ellos están ayudando a que el equipo sea mejor, aunque sea incómodo a veces. 
A pesar de las reacciones iniciales de disgusto, incomodidad, molestia, y la resistencia a 
la oposición, los líderes y los equipos saludables saben que el desacuerdo y diferentes 
puntos de vista son necesarios para las buenas decisiones y equipos productivos. 
Cuando se logra separar el comportamiento de la persona, se gestionan sus propias 
reacciones, y se toman medidas explícitas para estimular y recompensar a los 
“negativos”, el equipo se encamina hacia la fortaleza y la eficacia real. 
 



La decadencia del mundo occidental y el diluvio que viene 
(basado en la Vida de Jesús por Benito XVI (p.37s): sobre el Padre nuestro)  

Osvaldo Santagada 
 
   Todas las tentaciones brotan de una fuente corrupta que llevamos dentro. Son los 7 
canales del pecado: soberbia, ira, gula,avaricia, pereza,, lujuria, envidia. Vamos a 
detenernos sólo en tres de las más arraigadas en la sociedad actual. 
 

1. La primera es la tentación de tener en 

vez de ser.  
    Una persona vale por lo que es, no por lo 

que tiene. Esta sociedad materialista y llena 
de intereses, ha dado vuelta a ese principio. 
Ha convertido en ídolo el tener, el poseer, el 
acumular más dinero, más cosas, más pisos, 
más fincas, más acciones en el banco, más 
joyas...en una palabra dejarse llevar por las 

cosas  materiales que el mundo aprecia y busca con frenesí, y que esclavizan. Sin 
embargo la Palabra de Dios está ahí y sigue viva:  No se puede servir a Dios y al dinero. Y 
no sólo de pan vive el hombre sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. Y la voz de Pablo 
VI: Para ser feliz no basta que el hombre crezca en lo que tiene; es preciso que crezca en lo que es. 
 
    2. La segunda puede ser la corrupción generalizada de la sociedad, a todo nivel. Es 
un vergonzoso espectáculo el que se contempla a diario desde los medios de 
comunicación: robos, fraudes, estafas, abusos del poder o del cargo, para satisfacer la 
propia ambición, placer, o por nepotismo y amistad. Sin escrúpulo alguno venden su 
dignidad, su responsabilidad para comprar el voto, para premiar favores recibidos, o 
para acallar las voces que recuerdan las verdades. ¿Dónde queda el juramento de servir 
al pueblo y a la sociedad que hicieron al tomar posesión del cargo? Y ¡cuántos casos más 
están ocultos y enterrados en el olvido para siempre! 
 
    3. La tercera tentación es la peor de todas, porque es la fuente que  alimenta todas las 
demás y marca el rumbo de la sociedad. Es la dictadura del relativismo moral. No 
existirían valores absolutos pues  “El hombre sera la medida de las cosas”. La gente de 
hoy entiende la moral como el conjunto de usos y costumbres, cuya validez depende de 
cada uno, o incluso de sus propios intereses en cada momento concreto. ¿A dónde nos 
puede llevar este subjetivismo? Adónde está llevando ya la sociedad. A tirar por la 
borda las verdades básicas, incluso las que atañen a la dignidad de la persona, al 
destino del hombre y al mismo honor de Dios Creador. 
    Hay que reflexionar mucho sobre esto porque también nosotros estamos metidos en 
esa bolsa, y ¿cómo hacemos para ser la sal de la tierra, como quiere Jesús? 
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¿A dónde nos lleva la falta de sueño e ideales? 
Osvaldo Santagada 

  
 El cinismo conduce a la desesperación, la 
depresión, la derrota. Si uno se convence de que 
soñar no sirve para nada y tener ideales es inútil, nos 
resignamos a ser mediocres y nos condenamos a vivir 
un mundo que es una prisión. Por eso, tantos quieren 
ser de la prisión mediante las drogas, que los hunden 
aún más. La tristeza de nuestra juventud actual, la 
desesperación, la depresión, la sensación de derrota 
es el resultado de abandonar los sueños de grandeza 
que la persona humana tiene en su corazón y a los 
cuales Dios mismo la llama. 
  
 Una de las peores enfermedades de nuestro tiempo es reducirse a vivir en un mundo 
opaco y sin horizontes ideales. Chesterton decía: “Hay un solo pecado realmente: decir que el sol 
no existe”. Eso significa que nos conformamos con las cosas de segunda calidad, que nos instan 
a no esforzarnos, a no seguir nuestro intenso deseo de saber y amar. 
  
 Más importante aún es saber que los sueños nunca son individuales. Los sueños se 
comparten y cuando un sueño se comparte, comienza a realizarse. Cuántas grandes 
realizaciones humanas se han hecho por personas que han soñado y han compartido sus 
sueños e ideales.  
 
 La vida pierde sabor cuando uno ya no tiene con quien compartir sus sueños. La 
realidad humana es tal que nunca conseguimos nada que no hayamos compartido con 
alguien. El aislamiento sólo puede dar rencor o venganza, pero no grandeza. Por eso, Jesús 
comparte con los discípulos sus sueños de unidad y de amor, y concluye diciéndoles que ya 
no los llama “servidores”, sino “amigos”, porque les ha confiado sus ideales.  
 
 Es preciso que imaginemos cosas “imposibles” en nuestro interior, que soñemos con 
nuestra salud recuperada, que tengamos ideales de amor puro, que soñemos con 
comunidades capaces de sostenernos y sostener a los demás. Podemos salir de la prisión 
humana mediante nuestros ideales. Hay que pedir a los sacerdotes que vuelvan a predicar los 
ideales del Evangelio que impulsaba a Santa Teresa a querer ser mártir y que llevó a la Beata 
Ludovica a dar su vida por los niños que llegaban al hospital de La Plata.  
 
 Podemos superar todas las dificultades, en la medida de nuestros sueños. Los sueños 
nos mantienen jóvenes y nos meten en las aventuras que otros llaman “locuras”. Así soñó 
Jesús para su Iglesia. “Que todos sean uno”. Y su sueño sigue exigiéndonos. “Ámense los 
unos a los otros”, y su ideal nos impulsa a mejorar cada día. “Sean santos”, y no tenemos 
miedo que nos miren como payasos  



Dios principio y fin de cada actividad 
Osvaldo Santagada 

 

   La vida y las fatigas de cada cristiano 
deben dirigirse al servicio de Dios. Sea 
lo que fuere que uno haga, debe ser 
hecho en la presencia de Dios. Por eso, los 
Santos Padres enseñaron desde el siglo 
II que Dios debe ser el principio y el fin de 
todas nuestras acciones. Modelar nuestra 
fuerza espiritual en el ritmo de la vida 
cotidiana y de sus distintas actividades. 
Cuando lo hacemos en nuestra propia 
familia y comunidad, ponemos una sólida base de Fe, que nos permite ser hombres y 
cristianos plenos.  
 
   Cuando orientamos nuestra vida y actividad a Jesucristo, lo reconocemos como el 
Verbo creador, Aquel en quien todas las cosas tienen su consistencia. Así aprendemos 
que el hombre no es la medida de todas las cosas, como enseñó por siglos el “nominalismo”.  
 
   Creemos que las cosas del mundo no tienen un sentido que les atribuye el hombre, 
sino un sentido inscripto por Dios en cada creatura. El sentido de las cosas y del hombre 
es objetivo, no subjetivo. Cada uno debe descubrir el sentido de las cosas, alejándose de 
las malas pasiones y dejando que el alma respire junto a Dios su Creador. Así, vemos al 
mundo como lo ve Dios. Así se puede cambiar este mundo, no por el poder y la fortuna, 
sino contemplando al mundo con una mirada de amor y pureza. Si nos apegamos a las 
cosas creadas, terminamos pensando que existimos para lograrlas. A las personas y 
cosas no le damos un sentido nosotros, sino Dios lo ha dado, antes que nosotros. 
 

 


